Peticiones al Padre
-          Para que sucesor de Benedicto XVI, sea un creyente convencido, que sea joven de cuerpo y espíritu, que coja al mundo en su carrera,  sea dialogante y positivo con lo mucho bueno que habita a los hombres y mujeres de hoy. Que no vea al mundo como un peligro o una amenaza, sino como el lugar donde Dios ha puesto su tienda.  Que reconozca lo profano y lo secular como el único lugar posible donde Dios se encarna y que goce de la Encarnación. Que nos ayude a acabar con el anti-modernismo, la sospecha y la condena. Que se le note alegre y feliz de estar en este s.XXI, por el que Dios sigue apostando.
 
-          Para que  retome el Concilio: que impulse la  colegialidad amplia y la corresponsabilidad efectiva al interior del pueblo de Dios, en la que toda mujer y todo hombre sea considerado miembro de plenos derechos y deberes… que reconozca los ministerios plurales al interior del pueblo de Dios…que estos puedan reconocer de entre ellos/as  a los pastores que Dios suscita y, de entre ellos, se elijan a los obispos y de entre estos al de Roma. Que entienda Pentecostés como el estado definitivo y permanente de la Iglesia, en el que el viento de tu Espíritu no es patrimonio de varones ni de obispos ni de personas ancianas, sino del pueblo y que el Espíritu lo haga fuerte y le quite los miedos, que son más peligrosos que la increencia, como opuestos a la fe y a la esperanza.
-          Para que el sucesor de Pedro le pierda el miedo a la mujer y la vea como parte de la humanidad y la Iglesia, al mismo nivel que los varones: una oportunidad, para las comunidades cristianas, para la reflexión teológica, para las propuestas morales, para el derecho en la Iglesia; una gracia para los ministerios, la pastoral y para la administración. Para que se convierta así la Iglesia en femenina, al igual que masculina, a imagen y semejanza de Dios. Que desaparezca el control de los varones y los ancianos en ella y se muestre como sacramento de Dios, más atractiva y más significativa para nuestro mundo (y para nosotros!).
-          Para que, con el viento de Pentecostés y del Concilio, el sucesor de Pedro descentralice a la Iglesia, la haga verdaderamente católica, sin el predominio romano, curial y Vaticano. Mas aún: para que tenga la fuerza de sanear la corrupción de la Curia, reduciéndola al mínimo, quitándole el poder que tiene.
-           Para que potencie la  identidad católica, en la que las diferencias hagan posible la comunión y la unidad y la Iglesia pueda presentarse como un tapiz de mil colores, en el que se entrecruzan hilos de culturas, razas, expresiones, símbolos, músicas, ritos, formulaciones, que la hagan bella y plural, lejos del estilo trasnochado y uniforme de cristiandad, que ha predominado.
 
-          Para que el nuevo obispo de Roma, se sitúe desde el Sur del Mundo, donde los pobres son mayoría y son lla vergüenza de nuestra humanidad, porque son el producto del Norte opulento. Que, desde los pobres, acompañe  a la Iglesia hacia Jesús y hacia el Evangelio, pues a los pobres reveló Dios los secretos del Reino y que, desde ellos, nos reinterprete la Buena Noticia, desde abajo, así como los dogmas, la moral, los sacramentos, los ministerios etc, con menos complicaciones.
-          Para que el sucesor de Benedicto XVI sea profeta, penetrado del fuego de tu Espíritu y denuncie y se enfrente con valor a la lógica de la economía de mercado. Que, como defensor de los pobres, se distancie sin ambigüedades de quienes los causan y sufra, si fuera necesario, la misma exclusión. Que él se haga pobre, sea un pobre más y lleve a la Iglesia por los caminos de la simplicidad, sin compromisos ni intereses. Para que renuncie al Estado Vaticano, que sea un simple obispo de Roma, ni más ni menos. Que renuncie a todas las prerrogativas de jefe de estado, a títulos, honores, privilegios y presida la comunión de las iglesias desde la pobreza, la sencillez, la humildad. Así mismo, que suprima la Banca Vaticana, que bendice con sus prácticas la economía de mercado, que crea pobres y muerte.
-          Para que promueva obispos-profetas audaces, como Romero, Angelelli, Helder Cámara, Proaño, capaces del martirio, por oponerse con todas sus consecuencias a la economía neoliberal y a sus detentores. Que él sea uno de esos obispos y anime audazmente en una comunión práctica a todo el pueblo de Dios desde ahí.
-          Para que el nuevo obispo de Roma desclericalice a la VR y nos acompañe a recuperar nuestra identidad de místicos y profetas, lejos de tentaciones y prácticas magisteriales y jerárquicas, con las que lima nuestro carisma y nos ayude a todos, mujeres y hombres, a vivir con frescor como una avanzada del Reino, según lo específico de nuestra vocación, sin echar mano de nosotros, como correa de transmisión de intereses institucionales, que limitan la audacia y la desmedida evangélicas de quienes deben obedecer más a Dios que a los hombres contraculturalmente.
 
No sé si es mucho pedirte, Padre. Te lo pedimos junto con María y con la oración de los pobres, los poetas y los niños. Que así sea.
José Luis Muñoz-Quiros Rámirez
